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Epifanía: La Luz que se manifiesta y nos envía
Mt. 2:9 & 5:14

6 de enero de 2026

La Epifanía nos recuerda una verdad central de nuestra fe: "la luz llegó" y no llegó para quedarse
escondida. El Evangelio nos presenta a unos sabios que, guiados por una estrella, reconocen que en Jesús,
Dios se ha manifestado al mundo entero. No solo a Israel, no solo a los cercanos, sino también a quienes
venían de lejos. La Epifanía proclama que Cristo es luz para todas las naciones y que esa luz sigue
revelándose en medio de la historia humana.

Cuando afirmamos que "la luz llegó", confesamos que Dios irrumpe en nuestra realidad concreta, aun en
medio de nuestras sombras, temores y preguntas. Como declara el evangelista Mateo, “la estrella que
habían visto en el oriente iba delante de ellos” (Mt. 2:9). Esa luz no borra el camino, sino que lo orienta; no
impone, sino que convoca; no enceguece, sino que revela el corazón de Dios. La Epifanía nos recuerda que
Dios se deja encontrar por quienes se atreven a buscar con sinceridad.

Para la Iglesia, la Epifanía no es simplemente una fecha en el calendario litúrgico, sino un llamado
permanente a la manifestación. Somos una comunidad convocada a reflejar la luz de Cristo en un mundo
marcado por la confusión, la desigualdad y el cansancio espiritual. Jesús mismo lo afirmó: “Ustedes son la
luz del mundo” (Mt. 5:14). Celebrar la Epifanía es preguntarnos si nuestra fe está siendo visible, si nuestro
testimonio apunta claramente a Cristo y si nuestra vida comunitaria sigue anunciando esperanza.

¿Estamos realmente dejando que nuestra comunidad de fe sea un faro para otros, o la mantenemos
“escondida bajo la mesa”? Esta pregunta nos invita a revisar si estamos reflejando la luz de Cristo con
autenticidad y valentía, en medio de un mundo que aún necesita dirección y consuelo.

Aquí es donde el lema “Raíces y Horizontes”, que guiará a la AETH en el 2026, dialoga profundamente con
esta celebración. La Epifanía nos invita a afirmar nuestras raíces en la revelación de Dios en Cristo, la luz
que se manifestó en Belén, y, al mismo tiempo, a mirar hacia nuevos horizontes de misión, formación
teológica, servicio y acompañamiento pastoral. Una iglesia bien arraigada en el evangelio puede avanzar
con valentía hacia el futuro, sin perder su identidad ni su propósito.

Que esta Epifanía renueve en nosotros la certeza de que la Luz llegó y sigue llegando. Que esa luz ilumine
nuestras convicciones, fortalezca nuestras raíces y nos empuje hacia horizontes donde el amor de Dios aún
necesita ser anunciado. Y que, como los sabios, sepamos reconocer a Cristo, adorarlo con humildad y
regresar a nuestros caminos transformados, llevando su luz a todos los que encontremos.

¡Feliz
Epifanía !
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